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PRONTA Y FACIL EGECUGION 

D E L P R O Y E C T O 

S O B R E L A Ü D E M I O S , 

F U N D A D A 

EN UNA AUTORIDAD DEL DOCTOR ADAN SMITH, Y EN 
LA SALIDA A ARGUMENTOS, QUE CONTRA EL AUTOR DE 

DICHO PROYECTO LE HICIERON ALGUNOS AMIGOS. 

» OOOOO <' 

i Para probar todo lo que comprehehde 
este título debo empezar por una autoridad de 
Adán Smith , á quien se reconoce por el 
mas profundo investigador , que ha salido 
hasta ahora , de la riqueza de las naciones. 
E l en el libro 5? cap? 2? partida 1? de 
la Investigación de la naturaleza y causas 
de l a riqueza de las naciones , buscando 
uno de los mayores recursos , que puede 
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haber en un estado en el caso de deudas 
y apuros , dice lo siguiente: ce en todas las 
5 monarquías europeas se encuentran muchos 
, tramos d distritos de tierras, que pertenecen 
, á la corona : suelen ser generalmente hos-
, ques. . . un pais devastado , erial y per­
d i d o con respecto al producto y á la po-
, blacion: en todas las monarquias dichas pro^ 
, duciria una suma considerable de dinero la 
, venta de tierras semejantes, si hubiese quien 
, las comprase." Habla él inmediatamente, de 
que dichos bosques podrían venderse por el 
producto anuo de cuarenta , cincuenta ó se­
senta años. Pero á mas de que seria muy 
difícil en mi juicio , el hallar compradores 
especialmente en tiempo de apuros , que es 
el de la cuestión , el mismo autor ya su­
pone no poderse egecutar el medio : y de 
cualquier modo , que se hiciese la venta, no 
podría esta cotejarse con lo que luego se 
propondrá. Después de todo lo dicho añade 
Smith lo siguiente : ce luego que estas tierras 
, de la corona se hiciesen de particular do-
, minio de propiedad en el discurso de pocos 
5 años llegarían á verse bien cultivadas y pro-
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5 ductivas. El aumento de su producto au-
, mentaria también la población del país , y 
, con ella las rentas y el consumo del pue-
, blo : las que la corona deriva de los i i n -
, puestos generales , como aduanas , sisas y 
, demás de este genero habrian necesariamen-
, te de aumentarse también, pues estas cre-
j cen con el incremento d extensión de su 
, consumo." Bien claro es esto y cierto , si 
pudiese egecutarse. 

2 Para proceder con el orden debido es 
preciso detenerse un poco , en examinar si 
entre las monarquías europeas , de que ha­
bla el Dr. Adán Smith , puede incluirse la 
de España : á mi esta no solo me parece 
que puede comprehenderse en dicha gene­
ralidad ; sino que las palabras, de que se 
trata , la cogen de lleno , como va á mani­
festarse con todo lo que traerá este escrito. 
Pero no hablemos ya de vender las fincas 
por las dificultades indicadas ; y porque el 
mismo Smith , que propone el medio , re­
conoce que no podria él egecutarse : con 
palabras terminantes expresa, que producirla 
una suma considerable de dinero la venta 
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de tierras, si hubiese quien las comprase, 
Y pregunto yo : ¿ s i no hubiese quien las 
comprase , que debería hacerse ? nosotros con 
la enfiteusis tenemos un medio felizmente 
experimentado por muchos siglos, con el cual, 
sin comprarse fincas , se pueden fácilmente 
cultivar los eriales, y lograrse con la mayor 
proporción del mundo un cultivo tan desem­
barazado , tan bueno y perfecto, como el que 
deseaba Smith con la venta. ¿ Porque pues 
no debemos adoptarle con igual motivo , y 
mayor aun que con la venta, guiandonos en 
todo por la razón, y por lo mismo que dice 
Smith ? 

3 En Valencia y en otras provincias ha­
brá cosas igualmente buenas y mejores que 
en Cataluña, aun en cuanto al contrato en-
íitéutico : pero ni puedo yo saberlas fácil­
mente con igual certidumbre que las de mi 
pais ; ni dejaría de confundir el tratar del 
asunto en general , sacando de una provin­
cia una ventaja, y otra diferente de diversa 
parte. Para tener una materia contraída y 
dirigida al fin, que todos hemos de desear , 
veo yo cosas en nuestra provincia particular-
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mente propias para la egecucion de un pro^ 
;yecto, bueno en sí sin aspirarse á lo mejor : 
pues esto algunas veces impide lo bueno ; y 
lo bueno d mejor puede verificarse después 
rectificándose todo con el tiempo y con cál­
culos exactos. Por otra parte tengo por muy 
cierto, que todo cuanto puedo decir, y diré 
de nuestro pais, proviene como de causa tan 
inmediata , como indefectible del estilo en 
, cuanto al contrato enfitéutico por espacio de 
muchos siglos , sin que pueda haber obs­
táculo en ponerlo del mismo modo en otras 
provincias. Examinemos pues lo que él ha 
producido en Cataluña. 

4 Difícil es este lugar , según el len-
guage de Cicerón, y lleno de escollos, por­
que tratándose de mi pais puede sospecharse 
que alabo cosas , que en algún modo me 
pertenecen: por esto lo mejor será salirme de 
entre los mismos escollos ; y remitir á quien 
dude de la utilidad, que hay en extender lo 
nuestro á otras partes, al Vago italiano, á 
pesar de sus criticas bien d mal fundadas , y 
4 todos los viageros y autores, que han escrito 
determinadamente de este asunto. 

2 ' 
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5 Poco acaso puede parecer lo nuestro á 

un estrangero, que venga de Francia, Italia 
d Inglaterra , y menos aun á quien lo com­
pare con lo que hicieron antiguamente los ro­
manos en Estremadura. Admira ciertamente 
todo lo que se lee sobre esto en nuestros au­
tores : y prescindiendo de otros, acabo de 
tener mucho gusto en ver lo que dice en su 
tomo V I H . nuestro ilustre viagero D. Anto­
nio Ponz con el P. Sarmiento, contestando 
ambos en que aquella provincia tiene cincuen­
ta leguas de largo y cuarenta de ancho con 
tierra fecundisima para toda producción ; y 
que en tiempo de aquellos huespedes podia 
alimentar dos millones de personas, quedan­
do buena memoria con monumentos increi-
bles del buen cultivo , caminos anchurosos , 
calzadas , minas , puentes , arcos de trofeo , 
circos, y toda especie de policía y cultura 
en Alcántara, en Mérida, y en infinitas otras 
partes. 

6 Con el solo nombre de Estremadura 
debe llamarse nuestra atención , á que no so­
lo justifican bien el ser práctica favorable los 
dichosos efectos, que ha producido en aígu-



SOBRE LAUDEMIOS. J 
ñas partes la enfiteusis, sino también los mi­
serables , que ha causado la falta de ella 
en el modo, que se acostumbra en Valencia, 
Cataluña y en otros lugares. Se ha indicado 
lo que hicieron en Estremadura los roma­
nos : acaso mas particular es lo que ha de­
jado de hacerse en la misma provincia en 
tiempo posterior hasta nuestros dias. Asom­
bra lo que dicen los dos autores citados, y 
lo que todo el mundo contesta : de manera 
que tan famosa como fué aquella gran pro­
vincia en otros tiempos , lo es en el dia por 
otra causa totalmente contraria de despobla­
ción y soledad. Todo ha sido extremos , y 
en tanto grado , que ni siquiera en general 
se debe hablar de la infinidad de males , 
que alli se padecen. La calamidad en la 
falta de población , de cultivo é industria, y 
el exceso de peligros y males es en muy gran 
parte común á otras provincias, como es ma­
nifiesto , y lo contesta la Ley Agraria. M i 
obgeto principal no tanto debe ser la enu­
meración de males como la del hallazgo de 
un buen remedio. Sigamos en lo relativo á 
la provincia de Estremadura, porque lo que 
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diremos de ella puede aplicarse á todas las 
demás , que se hallen en casos semejantes 
en parte d en todo. 

7 Imagínese pues que á un estremeño 
joven y expedito , á quien ya le acomode 
el casarse con una muger de edad propor­
cionada 5 se le diga : re á Vm. se le dará 
5 casa para habitar , y una grande extensión 
5 de terreno, que cultivado en el modo re-
, guiar , podrá alimentar , vestir y albergar 
, á Vm. 5 á su muger y á todos sus hijos , 
, dándoles colocación y todo con arreglo á 
5 su estado. Vm. percibirá todo cuanto fruto 
5 diere naturalmente la tierra, y cuanto pue-
, da dar mediante la industria del hombre: 
5 dispondrá de todo lo útil como de cosa 
, propia , ya sea con contrato, ya con tes-
, tamento : si Vm. tiene hijos, nietos y otros 
, descendientes, durará el dominio de Vm. y 
5 de su familia setenta, ciento d mas años: 
5 en todo este tiempo no tendrá Vm, otra 
, obligación pecuniaria , que la de dar cada 
, año un par de capones al propietario: por la 
5 demás deberá Vm. en todas las escrituras, 
s reconocer á dicho propietario como, domina 
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, 6 señor directo : en caso de enagenar Vm. 
5 el dominio util tendrá que ofrecerle , que 
5 se lo quede por el tanto; y si después de 
5 setenta, noventa, ciento ó mas años debe 
, pasar todo lo que se le da ahora á un 
5 estraño, deberá pagarse una tercera parte de 
5 lo que valga la finca, d lo que se convenga 
5 entre los dos , si de otra suerte se egecuta 
5 la enagenacion." 

8 Pues este modo de adquirir es el que 
se ha observado en Cataluña por muchos si­
glos , como explico en los números 4o , 43 , 
y 73 de mi Proyecto. ¿ Y quien puede du­
dar , que todo hombre racional , sin dete­
nerse un momento, preferiría este medio de 
conseguir cuantiosos bienes á cualquiera com­
pra de la finca por dinero ? En todas partes 
hay pocos ricos, y muchos d infinitos pobres: 
estos ya se ve , que no tienen dinero para 
comprar. Lo que hicieron nuestros mayores 
se reduce á una operación económica de dos 
contratos, conviene á saber, á que los po­
cos ricos, que haya en el estado, compren, 
en caso que no le tengan por sus ascen­
dientes , el despoblado, y á que los infinitos 
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pobres , que hay en todas partes , no solo 
tengan ocupación , sino que casi de valde 
logren dominio y propiedad para mantener 
siglos enteros á crecidas familias. Esto es el 
ultimado de todo: cosa grande , muy lison-
gera por otra parte y muy plausible, como 
ya se ve por s í , explicándose todo con mas 
extensión en el mím? 43 de mi Proyecto so­
bre laudemios. Es preciso reconocer aqui, 
que la riqueza de las naciones de Smith, 
y la luz de los tiempos ilustrados, han de 
ceder á una pobre provincia, y á lo que la 
misma ha hecho en siglos obscuros. 

9 Volviendo á Smith, acomodemos ahora 
lo que de él se ha dicho arriba, esto es, 
que re si las tierras de la corona (de Es-
, paña) mediante el contrato enfitéutico se 
, hiciesen de particular dominio, en el dis-
, curso de pocos años llegarían á verse bien 
, cultivadas y productivas: el aumento de su 
, propiedad aumentaria también la población 
, del pais , y con ella las rentas y con-
, sumo del pueblo: las que la corona deriva 
, de ios impuestos generales como aduanas, 
, sisas y demás de este genero hablan de 
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5 aumentarse necesariamente también : pues 
5 estas crecen con el incremento ó extensión 
, de su consumo." A esto , que es lo que 
palabra por palabra he referido haber dicho 
Smith, aspiraba su deseo : y esto es pala­
bra por palabra lo que ha dado la realidad 
y el hecho de muchos siglos en Cataluña ; 
y es también lo que puede dar ahora en 
todas partes. Podría el REY percibir tam­
bién , á mas de las ventajas generales que 
acaban de indicarse, alguna cantidad crecida 
por la concesión de un terreno despoblado 
en lugares yermos, o por levantar en él un 
pueblo. 

IO Por supuesto que si llegase á ponerse 
en egecucion el proyecto , de que se trata, 
seria siempre necesaria la ocupación de una 
Sala de Señores del Consejo , ó alguna Junta 
de hombres, autorizados para dar curso á las 
dificultades, que en todos asuntos suelen ocur­
rir fundadas d infundadas. Por supuesto que 
seria muy fácil hallar gente hábil y diestra 
para acelerar la egecucion, tratándose de una 
materia, en que solo seria necesario el cono­
cimiento de un contrato , y de las regalías 
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de S. M . con lo que da á cada uno el de­
recho de propiedad. Por supuesto que la car­
ga , que resultaría contra el estado por la do­
tación de los hombres autorizados para el fin, 
seria una cosa la mas despreciable de cuan­
tas puede haber , comparándola con el bien 
incalculable, que pudiera traer á la nación, 
y con los medios que proporcionaría el mis­
mo proyecto. 

11 El hablar de las dificultades , que 
puedan ocurrir, seria cosa inmensa y agena de 
este escrito : únicamente digo , que para algu­
nas de las de bastante consideración dan mu­
cha luz los dos autores, y en los lugares que 
he citado, D. Antonio Ponz y el P. Maes­
tro Sarmiento. 

12 Todo lo dicho hasta aqui creo , que 
se afianzará mucho mas con la satisfacción, 
que voy á dar á algunas dificultades. Desde que 
publiqué mi Conciliación económica y legal 
de pareceres opuestos en cuanto á laude-
mios y derechos enfitéuticos v he tenido mu­
chas cartas del mérito y demérito de la 
obra : todas son de amigos y favorecedores, 
debiendo ser por lo mismo sospechosas con 
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el afecto recíproco, que debe suponerse: la 
mayor parte se conforma en lo general con 
mi modo de opinar : pero algunos, á quie­
nes particularmente quedo agradecido, no de­

jan de oponer reparos, que siendo como son 
fundados , conviene el tenerlos presentes por 
la utilidad , que siempre trae el examen , 
interesando por otra parte el que al mismo 
tiempo de proponerse los argumentos se vea 
la solución. 

13 Una de las dificultades indicadas es, 
que en Castilla y en casi todo el reino los 
bienes del padre á excepción del tercio y 
quinto forman la legitima de los hijos, de­
biéndose repartir entre ellos , y siendo muy 
poco muchas veces lo que cabe á cada 
uno. 

14 En este poco , para que valga en lo 
que cupiere , puede servir la enfiteusis : pero 
prescindiendo de esta satisfacción voy á dar 
otra , y de mucha autoridad con la defensa 
de un jurisconsulto de los mas doctos de 
nuestra jurisprudencia , como es Luis Domat. 
De las sagradas escrituras se saca y bien 
el filius, ergo heres: por otra parte el dere-

3 



| 4 EGECUCION DEL PROYECTO 
cho natural inclina á los hombres á lo mis­
ino: pero es muy mala ilación la de que el 
hijo ha de ser heredero en el todo d ex asse , 
como dicen los juristas : solo lo debe ser en 
parte: en que parte lo deba ser ni la sagrada 
escritura ni el derecho natural lo previenen: 
esto es una disputa diversa y separada de 
la otra : no entra en esto la sagrada escri­
tura ni la ley natural ; en muchas partes 
del reino es la legitima lo que se ha di­
cho : en Cataluña lo es una cuarta parte 
de los bienes del padre. 

15 Domat tratando en el tomo 1. y en 
el cap? x i . de las leyes en general, explica 
la grande necesidad , que hay en todo es­
tado , de formarlas llamándolas él arbitra-
rías , como pendientes del arbitrio de los 
que las ordenan en el pais : dice ser ellas 
absolutamente necesarias y de modo , que si 
110 las hubiese se contradeciría á si mismo 
el derecho natural : en prueba de esto trae 
diferentes egemplos. En el mím? x i . del ci­
tado capitulo habla él en particular y dete­
nidamente de nuestro asunto : siguiendo la 
explicación indicada dice : ce en estas leyes 
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, (arbitrarias) parte de lo que ordenan es de 
, derecho natural , y parte es arbitrario : asi 
5 la ley , que regula la legitima de los h i -
Í, jos , incluye dos disposiciones : la una qué 
9 ordena , el que los hijos tengan parte en la 
, sucesión de sus padres; y esta es una ley 
, inmutable: y la otra, que regula esta por-
, cion en una tercera parte d en una mitad, 
, d en mas , d en menos ; y esta es una 
^ regla arbitraria , porque podia ser d los dos 
9 tercios d los tres cuartos , si el legislador 
, lo hubiese arreglado de este modo." Tene­
mos pues con esto , que solo es inmutable 
el derecho natural , en que se dé alguna 
parte de los bienes al hijo d á los hijos ; 
pero que el dárseles mas d menos pende 
del respectivo soberano del pais : de esté 
modo se concilia sabiamente lo que nos cons­
ta de la sagrada escritura y del derecho 
natural. 

16 En favor de la tercera d cuarta par­
te , d por lo menos contra el total d casi 
total de los bienes, que forme la legitima de 
los hijos , es mucho lo que hay que decir. 
El padre testador sabe el mérito d demérito-
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respectivo de los hijos ; conoce la necesidad 
de cada uno de ellos ; algunos son desgra­
ciados , otros felices: unos enfermos, otros sa­
nos : el padre debe tener y tiene regular­
mente amor á todos: distingue los casos de 
ser pocos d muchos : saca mil cálculos, que 
no es posible que los fige la ley en un 
increible numero de familias , que hay en 
el estado y de infinita variedad de circuns­
tancias en cada una de ellas : lo mejor es 
lo que resulta de todo , esto es el amor, 
que hay entre hermanos , primos , tios y 
sobrinos , teniendo cada familia una estabili­
dad solida y firme. E l estado interesa mu­
cho en este punto , y mas de lo que pa­
rece , porque el vasallo ha de ser rico. Si 
en la parte, que cabe al hijo, no pudiese 
tener lugar la enfiteusis, ¿ que reparo habria 
en reducir la legitima en el modo, que se 
hace en Cataluña, y que de la misma ma­
nera d muy semejante explica Domat , que 
puede hacerse ? Lo cierto es que el ocupar á 
los pobres de un estado, el dar que comer ? 
vestir y albergar por siglos á familias en­
teras , son causas en extremo privilegiadas, 
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debiendo á lo que parece prevalecer contra el 
impedimento que se propone. 

17 Se me ha opuesto también , que yo 
debia tocar la injusta práctica de deberse pa­
gar rigurosamente las mejoras, que se han 
hecho en la finca concedida al enfiteuta, 
con los sudores del nuevo poseedor. 

18 Esto solo es en un caso rarisimo de 
una venta del todo forzosa. Regularmente 
los enfiteutas y los dóminos directos suelen 
contentarse con el tercio del tercio ; y forman 
la cuenta en favor de cada uno como les 
acomoda : esta ya se halla bien sacada en 
los números del 42 al 4^ de mi Proyecto. 
Prescindiendo de esto, la obgecion es en bas­
tante parte equivocada , en llamarse injusta 
la p rác t i ca , y en decirse que las mejoras 
se hacen con los sudores del nuevo poseedor, 
cuando para él y sus descendientes por l i ­
nea recta se les da una amplia heredad, 
que puede mantener , vestir y albergar á 
la muger , y á todos sus hijos sin limita­
ción alguna de tiempo. En donde están 
los sudores, cuando lo que se ha dado en 
todo lo útil ha hecho adquirir al colono la 
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riqueza , que no tenia con el sólo trabajo, 
que necesariamente debe sufrir todo propie­
tario en cultivar lo que es suyo? Pero ade­
mas debemos en este lugar distinguir el cul­
tivo indicado y el producto , que con sepa­
ración de él nace de otra parte. 

19 E l laudemio debe pagarse en razón 
del cultivo que ampliamente se concede por 
la enfiteusis: pero separadamente de la con­
cesión del cultivo tiene el colono otra fuen­
te de riqueza : íigese la consideración en lo 
que dice Smith , y se lée en el mím? 4$ 
del Proyecto. Es lo que él dice muy sutil 
pero muy solido: las mejoras no provienen 
en todo de los sudores del enfiteuta d del 
cultivo : es evidente, que la tierra, que dio 
el dómino directo al colono, trabaja con el 
hombre. Este á mas del precio de la semi­
lla , que se echd, de las labores de siem­
bra , cultura y recolección da muchísimo mas 
de aumento : de cualquier modo , que se 
considere esta circunstancia , es justo , que 
al dueño del érial se le dé alguna parte 
de lo que de nuevo se adquiera. En lo 
que separadamente del hombre y del amplio 
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Gültivo trabaja la tierra no hay sudor de 
colono: si se ha de dar laudemio del todo $ 
ó de la parte en que trabaja la tierra, pue­
de ser otra cuestión, que por los embrollos 
y dificultades , que pudiera causar el divi­
dirlo , moverla á muchos políticos á decidir 
en cuanto al todo en favor del dueño direc­
to , mayormente cuando se trata de ser muy 
ligero el canon anuo , como ha de ser casi 
siempre. 

20 Son muchos los que pueden preten­
der el que con un solo reconocimiento de 
dominio se les conceda en enfiteusis una 
buena heredad, y pocos los que puedan con­
cederla. De este modo pueden formarse va­
rios cálculos , siendo cosa bien averiguada 
que muchas familias del estado general con 
el medio indicado de poco en poco, ya sea 
en razón de la tierra , ya sea en razón 
del cultivo útil que se les concede, se han 
levantado á mayores, formando casas ilustres 
en el reino. 

21 Se me dice también , que en Gastk 
l i a , Galicia, Asturias y Montañas el canon 
anual en los foros es muy subido y dei. 
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manera que á los colonos apenas les queda 
para comer. En el núm? 114 digo yo , que 
todas las dificultades y pleitos, que hubiere 
sobre algún contrato enfitéutico , Celebrado 
antes de la publicación de la nueva ley, de­
ban decidirse por el derecho establecido an­
teriormente en la respectiva provincia : de 
consiguiente yo no puedo ser responsable de 
leyes anteriores. En el mím? 62 ya digo, 
que cuando la contribución anual es gravosa , 
el laudemio ha de ser ligero. En el niím? 
95 digo , que la ley de los romanos, que 
mandaba pagar solamente el dos por ciento, 
pudo ser muy sabia , si el canon enfitéutico 
era la decima parte, como era en muchos 
campos de la república : de consiguiente el 
argumento no es contra m í , sino cuando mas 
contra las-leyes anteriores de Castilla. 

22 Por fin no hay argumento que valga 
contra la experiencia y experiencia de mu­
chos siglos unida muy felizmente con la teó­
rica : según ella se ha pagado rigurosamente 
en Cataluña el tercio de la finca en el es­
tado en que se halla siendo la enagenacion 
forzosa. 
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23 Otro argumento contra el escrito pu­

blicado de la Conciliación, de que se trata, 
es que yo desde el principio debia haber 
tenido presentes las leyes, en que me fun­
do , porque hubiera evitado algunas repeti­
ciones y citas, que hacen la obra algo pe­
sada. En esto tiene mucha razón el amigo; 
y no solo debo convenir yo en que la obra 
es algo pesada , sino en que lo es muchí­
simo : pero lo mas particular es , que por 
casualidad debia serlo; 6 por lo que lue­
go diré convenia seguir el medio que se si­
guió. 

24 Viendo yo el desorden de la despo­
blación de muchas provincias de España, 
que habia oido referir á muchos testigos de 
vista, y leido en muchos autores de nues­
tra nación y estrangeros, habia pensado va­
rias veces , en que según reglas generales 
debia dejarse á la libertad de los contra­
yentes el laudemio, sin haber soñado jamas 
que una ley de Partidas expresamente digese 
esto : ¿ y como debia yo adivinarlo, cuando 
los autores referidos afirmaban en sus escri­
tos con la citación de varias leyes todo lo 

4 
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contrarío? En mi obrita de Proyecto sobre 
laudemios hasta el mím? 76 solo hablé de 
las leyes y práctica , en que fundaba las 
congeturas antes indicadas : el cargo pues 
se reduce, á que podía ser mas expedito 
el escrito, si en el principio hubiese puesto 
yo las leyes, que están al fin : pero en 
este caso se hubiera disminuido muchísimo 
su fuerza ; y omitía yo entonces, lo mas sus­
tancial de la obra , porque todo, está enlazado, 
afianzándose unas cosas con otras. Todo lo 
que digo en mi Gonciliacion hasta el num? 
76 confirma la sabia ley de Partidas , en 
que me fundo; y la ley de Partidas con­
firma todas mis congeturas. No necesita de 
ningún modo el famoso Código , de que yo 
con una necia vanidad le . autorice : pero 
de la unión de ambas cosas resulta una es­
pecie de consonancia y armonía particular, al 
ver como con la ley de Partidas queda perfec­
tamente hermanado lo que sabiamente hicie­
ron los romanos con lo que del mismo modo 
también egecutaron algunos estados y provin­
cias en siglos obscuros. 

25 Yo al hallar dicha ley de Partidas 9 
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que autorizaba mis cóngeturas, mé olvidé de 
todo, pareciendome que con la observancia de 
dicha ley se podia facilitar un bien grande 
á la nación: creí que cuando la madre pa­
tria llama para un bien general y oportuno 
debe dejarse todo: á esto solo atendí , sin 
detenerme en cual podia ser el mejor mé­
todo , que por casualidad salid el que con­
venía : no solo me olvidé de métodos, sino 
de mí mismo, y de una cosa no solo ad­
vertida é impresa por m í , sino conducentisi-
ma al fin de la Conciliación. En el cap? 13 
de mi obrita con el título de ¿ Riqueza de 
¿as Naciones nuevamente explicada con la 
doctrina de su mismo investigador , hablé 
con referencia á este en 1817 , que fué el 
tiempo de la edición , de recursos extraordi­
narios para los estados en tiempo de deudas 
y apuros , distinguiendo entre los que puer 
den serlo en realidad y entre los que solo 
deben parecerío. Entre los primeros, citando 
lo que he referido arriba de las monarquias 
europeas de Smith, escribí lo siguiente: tv con 
, lo que se ha dicho de enfiteusis en la parte 
, 4^ cap? 9 núm° 16 al fin puede verse, que 
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, en España, no faltando por parte de todos 
, espíritu para la empresa, y con firme cons-
, tancia en defensa del derecho de propiedad , 
5 podemos tener este recurso." Para confirma­
ción de mi Proyecto sobre laudemios y dere­
chos eníitéuticos habria venido muy a propo­
sito la cita de lo referido que imprimí en mi 
obra : pero se paso por alto con la atención , 
que llamaba á sí la ley 28 de Partidas , en 
que yo me fundé y me fundo ahora. 

26 No ha faltado favorecedor , que no 
quisiese verme ocupado en el examen de 
un contrato particular , llamándome á mí 
á un asunto mas grandioso : pero en esto me 
favorecía con exceso , suponiéndome capaz de 
desempeñarle. Gasi todas las cosas tienen di­
ferentes aspectos; y según cual fuere el que 
se tome mueve mas ó menos al hombre. 
Yo no he considerado al contrato enfitéutico 
de particular á particular, sino con relación 
al público. 

27 Hablemos por fin de las utilidades , 
que puede traer la egecucion del Proyecto. 
La mayor está ya manifiesta con lo que se 
ha referido. Es bien cierto lo que digo con 
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Smith en el num? 48 de mi Proyecto: re na-
5 die puede aumentar el fruto de la finca 
, sin que su mejora lo sea también del es-
, tado : este con un molino que no habia 
¡¡ antes es mas rico después." Con esto solo 
se presenta con la mayor claridad la pro­
digiosa multiplicación de riqueza , que po­
dría tener nuestra nación adoptándose el es­
t i lo, de que se habla. Es dichoso y abun­
dante nuestro suelo en toda especie de fru­
tos : calcúlese bien lo que podrían dar las 
provincias, que según el mismo brillante in­
forme de la Ley Agraria y otros autores 
padecen soledad y despoblación. Los pobres 
tendrían un medio fácil , no solo de ocupar­
se , cosa que ya por sí es de mucho in­
terés para el estado , sino de adquirir bienes 
interesantes ; quitaría la nueva providencia 
del hombro de todo particular el yugo, que 
le oprime d incomoda de la ley y del juez : 
con una sola regla se ordenaría lo que ahora 
está complicado con muchas ; en un asunto 
de la mayor transcendencia para el publico 
y para el particular habría uniformidad en 
todos los pueblos ; cesarían todas las cues-
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tiones , sin que nadie pudiese quejarse dé 
obligación alguna, observándose solamente el 
pacto hecho con propia voluntad : se fun­
daría el derecho de ambas partes en teórica 
y práctica : por fin se compensarían en par­
te las pérdidas que ha padecido la nación. 
Casi todo lo que con general aplauso ha 
escrito D. Antonio Ponz en sus veinte tomos 
de Viages exige , y clama por la egecu-
cion de que se trata , autorizándola el I n ­
forme de la Ley Agraria , el derecho dé 
los romanos , y el famoso Código de nues­
tra legislación. 

28 Con tantas ventajas, como acabo de 
indicar, se pasaría por alto la que yo con­
sidero aun superior á todas, esto es la de 
que no se necesitaría de medios violentos 
para la egecucion de lo que se conviniese: 
no se tendria , ni se podria tener , descon­
fianza alguna de cumplirse lo que acaso con 
algún pacto o ley particular se prometiese 
por el estado para lo venidero. Con la mis­
ma tierra, que tendrían los colonos enfitéu-
ticos , estaría bien seguro y en sus propias 
manos el dinero: oro es lo que oro vale: 
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y seria casi imposible , que se quitase á 
cada uno de los colonos eníitéuticos lo que 
tuviese sin hacerse lo mismo con todos los 
propietarios del reino: es decir, que la pro­
piedad y posesión enfitéutica del colono es­
tarla tan firme , tan sólida y segura , como 
lo que tiene cualquiera particular de sus ma­
yores y causantes. 

F I N . 
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